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eligió morir en 1 YHl), en cuyos escritos, recopilados, póstumamente, en ese Proyecto de 
Obras Completas (de 1984), se tensan procedimientos de la antipoesía de Nicanor Parra 
y se elabora, sin dudas, el humor más cáustico y despiadado, que se yuelca sobre todos 
los referentes, sin excepción ni piedad, ni siquiera para/por el autor. Por su parte, hay 
algo desfachatado en Vida!; tal vez, en ocasiones, un dejo de cinismo y/ o de hipocresía; 
una cierta distancia, y muy en especial: un negarse a tornar partido explícitamente. En 
A.rte l\!Iarcial que podría considerarse una suerte ele síntesis (poética) de una época, la 
heterogeneidad es entregada ele modo homogéneo, sin priorizar un aspecto sobre 
otro. De esta manera, el ámbito político y de la represión y la violencia producen 
horror (porque se sabe que efectivamente existieron), a pesar de la ausencia de 
calificativos v calificaciones, y coexisten con otros mundos, a veces ficticios, más o • • 

menos frívolos, reconocibles, ele., y Lodo al mismo nivel. Es, en especial, cuando se 
• 

muestra el espacio político que Arre Nlarcial me recuerda la producción de Jos(~ Angel 
Cuevas 1

: quizá por sus diferencias -ele b1htsis y de modos ele situarse- pues parece no 
haber un autor donde la carga moral se explicite más que en Cuevas quien-en primera 
persona- se sitúa frente a un mundo, el suyo, aquel de la década del60, con la nostalgia 
ele la pérdida, y sin tener poder·, además de no poder, ni querer, desplazarse. En tone es, 
instalado allí denosta la realidad -política, social y, muy especialmente, humana- de la 
época actual. El contacto entre Vida] y Cuevas creo, sin embargo, que se el''· por el 
interés de hacer rer -cada uno a su manera tan particular- ese universo político, hoy ya 
tan distante como preocupación y afecto, no sólo de la literatura actual-con posterio­
ridad a la profusión testimonial de cierta época-, sino de un amplio sector ele la 
sociedad chilena. 
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Este ensayo de estética es medular en la obra del escritor argentino Leopoldo Mare­
chal. Apareció por primera vez como libro con el sello Sol y Luna (Buenos Aires: 1939, 
115 pp.). Pedro Luis Barcia, en su clocmnentado, clariücador y servicial "Estudio 
preliminar" explica el proceso de gestación y mutación de la obra, que tuvo su primera 
manifestación en dos artículos aparecidos en el diario !"a Nación de Buenos Aires, en 
1933; se proyectó luego como diálogo, se publicó como libro en 1939 adoptando la 
forma medieval de glosa de una sen lencia, siguió su proceso de metamorfosis en 
publicaciones periódicas, hasta aparecer nuevamente como libro en 1965 (Buenos 
Aires: Citerea, l Y65, 63 pp.), con forma de diálogo potencial o de lección a una 

1 José Ángel CueYas (HJ44) ha publicado ocho Yollunenés de poesía. Entre ellos, Adú}s murhrd11mlrres 

(1989) donde recog-e parte de su obra <tnlerior, ya editada; y, 1nás recientemente: Treinta poemas del 

r::r1JOda José Anp:d Cuevas ( 1992), y Pmyerto dr j){JJ5 ( 1994). 
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destinataria. La edición que estamos rcscúando reproduce la de [939. induvendo 

copia de las xilografías originales. 
La mutación formal que fue provectándosc sobre el ensavo no es ajena a la índole 

general de la creación n1arechaliana, una de cuyas constantes es, precisamente, la 

experimentación genérica, de modo tal que lo ensayístico, lo lírico, lo narrativo ,. lo 

dram{ltico se intcrpcnctran en las ciistinL:ls obras) anu cuando para cada una se t="l~ja 
un cauce predominante. Otra de las características del rmjms general de Vlarechal es 
la apretada nniclacl, la permanente intertextualiclad entre la cliYersidad de sus manifes­

taciones. i\Jotivos, temas, imágenes, metáforas, mitos, símbolos que plasman din:rsos 

niveles ele significación (sociológicos, filosúficos, teológicos, nüsticos ... ), se reiteran en 
las diversas obras, con clis·ersos grados ele desarrollo, con \·ariantes, con diferentes 

tonos, pero siempre como expresión de asedio al hombre, a su reiación consigo 

mismo, con los otros hombres. con ei cosmos s con Dios. 
El libro fue dedicado a Eduardo tvlallea, aunque bs diferentes posturas Ji-ente aí 

peronisrno separaran luego los caminos de ambos escritores. Est;r l:ncabe?ado por una 
sentencia de San Isidoro de Sevill<l: ··Ex ;mlchritndine circumscriptae creatnrae ... '·, 

e uva traducci(m in el uve M are chal en d cauítulo "arg·rmrenlo ··. c¡ue oficia como inLro-
/ , l e 

dnccifm al ens<rvo. La traducción de !a scutcncia es la siguiente: "Por la belleza de las 
cosas creadas nos da Dios a entender su beileza increada, que no puede circunscribir-

, 

se, para que vuelva el hombre a Dios por Jos mismos vestigios que le apartaron de El; 
en modo tal que, al que por amar la belleza ck la criatura se hubiere privado de la 

fonna del Creador, le sirva la núsnLl heHezt1 terrenal para elevarse otra Yez a la 
hermosura divina" (.';"en/en/. lib. 1 ,;!) . Este texto, que será glosado a lo largo del ensa:o, 
servirá de eje estructuran te de las n lleve partes e¡ u e lo consli tuyen: "La helleza creada ', 
"Lc-l YOG1CÍÓn del allna"' "El descenso,,' "La esfinge,,' ''El juez"~ "El ascenso": "El sr de la 
criatura", "Los tres mcwimicntos del alma"\" "El mástil". 

' 

Pedro Luis Barcia, en su ""Estlldio nreliminar" titulado "\brecha! v la an:ntura 
' ' 

estético religiosa del alma" estlldia el ensayo, analiza la dedicatoria, explica la gestación 

de esta obra en el proceso hiogr;rüco de l\larechal. Desde este punto de ,·ista, es 

importante recordar su "reconYersión" al catolicismo, preparada en su segundo \"iajc 
a Europa (1928-1931), período en el que hizo la lectura ordenada ele los filósofós 

griegos, particularmente de Platón \"Aristóteles en su relación con los Padres de la 
Iglesia: San Agustín v Santo Tom(ts de Aquino ... Cuando regresó 1\Iarcchal a Buenos 
Aires yol\·ió a las prácticas de la Iglesia y se incorporó al grupo intelectual "Com·i,·io ", 

nucleado a partir de los "Cursos de Cultura Católica", que tanta influencia tuvieron 

sobre intelectuales, músicos y ccrtistas plásiicos argentinos. Influyeron también en e! 
autor lecturas sobre el gnosticismo cristiano, que Barcia no menciona aquí pero que 
el mismo j'vlarechal explicita en sus Clrmes de .4.rlrín Buenosayres. 

Barcia comenta además las xilografías (realizadas por el pintor v xilógrafo argenti­

no Juan ruJlonio) y estudia la sentencia de SaJJ Isidoro (localizándola en la evolución 

de la obra del autor medieval y en las corrientes filosóficas-teológicas que (:stc sintetiza 
a fines de la Edad Media). Analiza también las características ele la glosa marechaliana 
y -en los tres últimos ca pi tulillos ("La a\'entura del alma viajera", "El sí m bolo del \Üje ·· 
y "El bautismo de los milos")- estndia los niveles simbólicos de la obra (particularmen 

te el símbolo del viaje, que es una ele las principales cl<lYes ele la obra del antor). Entóca 

también las relaciones int.enextuales del ensayo con otras obras ele '\larechal, sobre 
' 

todo con el Adán Buenosnyres. 
Esta reedición de Desunso y ascenso del alma por la belleza, con su \"alioso prólogo, 
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pone a nuestro alcance un bello ensayo que no sólo contribuye al conocimiento de la 
obra de Marechal sino también al de las ideas estéticas en el Siglo XX. 
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Sergio Mansilla nació en Achao, Chilo(:, en 1958. Comenzó su fúrmación de escritor 
en el Taller literario "Aurnen" de Castro en 1975 v realizó estudios de Filosofía,. Letras 

' ' 
en la Universidad Austral ele Valdivía. Actualmente reside en Osorno, donde hace 
clases en la Uni\·ersidad de Los Lagos y finaliza un doctorado en la Universidad de 

• • 

vVaslüngton en Seattle, Estados Cnidos. a donde tiene que ir cada cierto tiempo. No 
menciono estos datos gratuitamente: se trata de un poeta del sur de Chile, sin que ello 
signifique que estemos ante una poesía "pintoresca··)' sin que esa condición geográfi­
ca-cultural no le permita ser un poeta latinoamericano en Chiloé, Osorno, Valdivia o 
Seaule. Pienso, además, que tener en cuenta los lugares donde ~lansilla ha üvido es 
fundamental: se trata, a mi juicio, ele una poesía que hace constante referencia a los 
lugares que ha visto y vivido. Si Enrique Lihn nos habló de su obra como una poesía 
"situada", es decir, como textos en directa relaciém con la circunstancia de sus 

enunciados, la poesía de Sergio Mansilla retoma y reelabora esa idea. í\io por azar nos 
dice, en la "í\iota autobiográfica" que cierra cllihro, que ha vi,·ido "( ... ) siempre en los 
lugares primeros de la vida", palabras que pueden funcionar como definición de Jo 

' . que su poesra persrgue. 
De la huella sin jJÚ! está marcado, en muchas de sus páginas, por una necesidad ele 

mencionar: hacer del poema una suerte de rito delnombramíen to. Mansilla, además 
de ser perseguido por los lugares físicos que lo han marcado, es constantemente 
interpelado por los lugares poéticos (libros, poemas, autores) en Jo que, gracias al 
familiarmente extraíio hecho de leer, ha podido leerse a sí mismo. Es por ello que, 
junto a la geografía, está la glosa o la paráfi·asis de otros textos, la cita, la re1lcxión sobre 
la poesía como oricio y corno lugar de transfiguración: la mención y el reconocimiento 
de esa gran "huella" que han dejado como testimonio muclros poetas, ese "instante 
imperceptible 1 en que nos deshacemos permanecieudo". Yehuc!a Arnichai v Pedro Lastra; 
Juan Luis Martínez :'Juan Gclman, Pioncr Sqnarc y el lejano Chiloé que a estas alturas, 
,. gracias al delirio lúcido del desterrado, se ha com-crtido en "una historia contada por 
wz borracho". 

Hay, a ratos, cierta desesperación, venida, precisamente, del hecho de no poder 
nombrar: "No sé el nombre de este lugar y no conozco a nadie 1 aquí"; "Nada es tan 
estremecedor como un mchillo 1 silbando en la ausencia 1 en mitad del atardecer tornaso­
lado"; "Aie duernzo sobre / una calavera rosada. /y en sueiios escribo /sobre ceniza j 1ni 
oración". Fero este nombramiento no c's el realizado por el amo, como nos lo 


